
para no entristecer tir augusta mente. 
Mas cuida de ao estar cternaHience 

en ocio sepultado, 
que esce es mucho peor que cl otro estado^ 
en que primeramente 
te hallabas pensativo y taciturno 
como ente débil , mísero y nocturno; 

Huye de estos extremos diestramentê  
joven inadvertido, 
pues en qualquiera de ellos es perdido 
cl Wombre que inocente 
ie eatrcga, sin reserva y sin cordurâ  
al ocio , ó al estudio con locura. 

Dixo ; y volvió su paso rozaganc<; 
en busca del ganado; 
y yo contento y mas deseng;añado 
desde este mismo instante, 
alababa al pastor con alegría 
fotnQ lo debe hacer la pluma mía; 

'AJgttiras a a dt Abril* 

Bl día ao del corriente salió di Gibraltar I la« nueve 
quarto una goleta mercante danesa para el O . , y un bcrgaa-
tin de guerra remolcad» por quince botes armados , y trea 
cañoneras inglesas , di-igiéndose i un bergintin mercarte 
americano , que venia del para la Plaza , el que se halla» 
ba cn calma , coaio dc quatro á cinco millas al SSE. dc la 
isla Verde , poc hallarse in:erceptado por una división de 
tres botes y un cañonero de guerra deb apoícadero (dc donN» 
dc habiaa salido anoche) con los quales se hallaban un ca~ 
ñonerb , un bou j dos faluchos corsatios españoles : habico-i 
do llegado escos dos últimos á atracar al costado de babor 
¿d bergantín , y dos botes del apostadero por el de esctí-
bor, siu perdec tiempo pcocacáron acercar al cicado bet;) 


